
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LITURGIA DE PALMAS 
 

P La gracia de nuestro Señor Jesucristo + el amor de Dios y la comunión 
del Espíritu Santo sea con vosotros. 
C Amén. 
P ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 
C ¡Hosanna en las alturas! 
 
COLECTA 
P Oremos:  
Misericordioso Dios,  

así como el pueblo de Jerusalén, con palmas en sus manos, 
se reunió para recibir y saludar a tu amado Hijo cuando entró 
en la ciudad santa, 

concedenos que podamos saludarlo como nuestro Rey, 
y cuando venga de nuevo, ir adelante para recibirlo con 
corazones confiados y firmes, y seguirlo en el camino 
que conduce a la vida eterna;  

por el mismo Jesucristo, tu Hijo nuestro Señor, que vive y reina contigo y 
con el Espíritu Santo, siempre un solo Dios, por los siglos de los siglos. 
 C Amén. 
 

EVANGELIO PARA DOMINGO DE RAMOS 
Juan 12.12-19 

 El siguiente día, grandes multitudes que habían venido a la fiesta, al oír 
que Jesús venía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera y salieron a 
recibirle, y clamaban: ¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre del 
Señor, el Rey de Israel! Y halló Jesús un asnillo, y montó sobre él, como 
está escrito: 

 

Sexto Domingo de Cuaresma 
PALMARIUM  



No temas, hija de Sion; 
He aquí tu Rey viene, 

Montado sobre un pollino de asna. 
 Estas cosas no las entendieron sus discípulos al principio; pero cuando 
Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que estas cosas estaban 
escritas acerca de él, y de que se las habían hecho. Y daba testimonio la 
gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro del sepulcro, y le resucitó 
de los muertos. Por lo cual también había venido la gente a recibirle, 
porque había oído que él había hecho esta señal. Pero los fariseos dijeron 
entre sí: Ya veis que no conseguís nada. Mirad, el mundo se va tras él. 
 
P Esto es el Evangelio del Señor. 
C Alabanza sea a Ti, Oh Cristo. 
P Vayamos en Paz. 
C En el nombre del Señor. 

 
Se entra a la iglesia en procesión mientras cantamos 

 
INTROITO  

Salmo 22:1, 7-8, 11; 22:19, 21 (RV60) 

P Mas tú, Jehová, no te alejes; 
C Fortaleza mía, apresúrate a socorrerme. 
P Sálvame de la boca del león, 
C Y líbrame de los cuernos de los búfalos. 
P Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? 
C ¿Por qué estás tan lejos de mi salvación, 
P y de las palabras de mi clamor? 
C Todos los que me ven me escarnecen; 
P Estiran la boca, menean la cabeza, diciendo: 
C Se encomendó a Jehová; líbrele él; 
P Sálvele, puesto que en él se complacía. 
C No te alejes de mí, porque la angustia está cerca; 
P Porque no hay quien ayude. 

 
 

 
 
 
 
 



COLECTA  
P El Señor sea con vosotros.  

C Y con tu Espíritu.  
 
P Todopoderoso y eterno Dios,  

tú enviaste a tu Hijo, nuestro Salvador Jesucristo, para asumir 
nuestra carne y padecer nuestra muerte en la cruz.  

Permítenos, en tu misericordia, participar en sus 
padecimientos para así también tener parte en su 
resurrección;  

por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, que vive y reina contigo y con el 
Espíritu Santo, siempre un solo Dios, por los siglos de los siglos, 
C Amén. 

 
ANTIGUO TESTAMENTO  

Zacarías 9:9-12 (RV60)  

A La lección del día se encuentra en el libro de Zacarías en el capítulo 9. 
 
Alégrate mucho, hija de Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; 

he aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre 
un asno, sobre un pollino hijo de asna. Y de Efraín destruiré los carros, y 
los caballos de Jerusalén, y los arcos de guerra serán quebrados; y hablará 
paz a las naciones, y su señorío será de mar a mar, y desde el río hasta los 
fines de la tierra. 
  Y tú también por la sangre de tu pacto serás salva; yo he sacado tus 
presos de la cisterna en que no hay agua. Volveos a la fortaleza, oh 
prisioneros de esperanza; hoy también os anuncio que os restauraré el 
doble.  

A Esta es Palabra de Dios. C Te adoramos Señor. 
                                            

 
SALMO 118. 19-29 

 
NUEVO TESTAMENTO  

Filipenses 2:5-11 (RV60)  

A La Epístola para el Sexto Domingo de Cuaresma se encuentra en el 
libro de Filipenses en el capítulo 2. 
 



Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo 
Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como 
cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de 
siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de 
hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz. 

 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre 
que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda 
rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y 
toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 

A Esta es Palabra de Dios. C Te adoramos Señor. 
 

TRACTO 
Sal 22:1, 4-5 

 
Desde la Septuagésima hasta el Sábado Santo, el Tracto sustituye al Aleluya y al Versículo 

 
P Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
C¿Por qué estás tan lejos, y no vienes a salvarme? ¿Por qué no 
atiendes mi clamor? 
P Nuestros padres confiaron en ti; 
C en ti confiaron, y tú los libraste. 
P A ti clamaron, y fueron librados; 
C en ti confiaron, y no quedaron en vergüenza. 

            
VERSÍCULO CUARESMAL   

 
SANTO EVANGELIO 

San Mateo 27:11-54 (RV60) 

P El Santo Evangelio según San Mateo, capítulo 27. 
C Gloria a ti, Oh Señor. 
 
P Jesús, pues, estaba en pie delante del gobernador; y este le preguntó, 
diciendo: 
C¿Eres tú el Rey de los judíos? 
P Y Jesús le dijo: 
C Tú lo dices. 
P Y siendo acusado por los principales sacerdotes y por los ancianos, 
nada respondió. Pilato entonces le dijo: 
C¿No oyes cuántas cosas testifican contra ti? 



P Pero Jesús no le respondió ni una palabra; de tal manera que el 
gobernador se maravillaba mucho. Ahora bien, en el día de la fiesta 
acostumbraba el gobernador soltar al pueblo un preso, el que quisiesen. 
Y tenían entonces un preso famoso llamado Barrabás. Reunidos, pues, 
ellos, les dijo Pilato: 
C¿A quién queréis que os suelte: a Barrabás, o a Jesús,  llamado el 
Cristo? 
P Porque sabía que por envidia le habían entregado. Y estando él 
sentado en el tribunal, su mujer le mandó decir: 
C No tengas nada que ver con ese justo; porque hoy he padecido 
mucho en sueños por causa de él. 
P Pero los principales sacerdotes y los ancianos persuadieron a la 
multitud que pidiese a Barrabás, y que Jesús fuese muerto. Y 
respondiendo el gobernador, les dijo:  
C ¿A cuál de los dos queréis que os suelte? 
P Y ellos dijeron: 
C A Barrabás. 
P Pilato les dijo: 
C¿Qué, pues, haré de Jesús, llamado el Cristo? 
P Todos le dijeron: 
C ¡Sea crucificado! 
P Y el gobernador les dijo: 
C Pues ¿qué mal ha hecho? 
P Pero ellos gritaban aún más, diciendo: 
C¡Sea crucificado! 
P Viendo Pilato que nada adelantaba, sino que se hacía más alboroto, 
tomó agua y se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: 
C Inocente soy yo de la sangre de este justo; allá vosotros. 
P Y respondiendo todo el pueblo, dijo: 
C Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos. 
P Entonces les soltó a Barrabás; y habiendo azotado a Jesús, le entregó 
para ser crucificado. Entonces los soldados del gobernador llevaron a 
Jesús al pretorio, y reunieron alrededor de él a toda la compañía; y 
desnudándole, le echaron encima un manto de escarlata, y pusieron sobre 
su cabeza una corona tejida de espinas, y una caña en su mano derecha; 
e hincando la rodilla delante de él, le escarnecían, diciendo:  
C¡Salve, Rey de los judíos! 
P Y escupiéndole, tomaban la caña y le golpeaban en la cabeza. Después 
de haberle escarnecido, le quitaron el manto, le pusieron sus vestidos, y 



le llevaron para crucificarle. Cuando salían, hallaron a un hombre de 
Cirene que se llamaba Simón; a este obligaron a que llevase la cruz. Y 
cuando llegaron a un lugar llamado Gólgota, que significa: Lugar de la 
Calavera, le dieron a beber vinagre mezclado con hiel; pero después de 
haberlo probado, no quiso beberlo. Cuando le hubieron crucificado, 
repartieron entre sí sus vestidos, echando suertes, para que se cumpliese 
lo dicho por el profeta: 
C Partieron entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes. 
P Y sentados le guardaban allí. Y pusieron sobre su cabeza su causa 
escrita: 
C ESTE ES JESÚS, EL REY DE LOS JUDÍOS. 
P Entonces crucificaron con él a dos ladrones, uno a la derecha, y otro a 
la izquierda. Y los que pasaban le injuriaban, meneando la cabeza, y 
diciendo: 
C Tú que derribas el templo, y en tres días lo reedificas, sálvate a ti 
mismo; si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz. 
P De esta manera también los principales sacerdotes, escarneciéndole 
con los escribas y los fariseos y los ancianos, decían: 
C A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar; si es el Rey de Israel, 
descienda ahora de la cruz, y creeremos en él. Confió en Dios; líbrele 
ahora si le quiere; porque  ha dicho: Soy Hijo de Dios. 
P Lo mismo le injuriaban también los ladrones que estaban crucificados 
con él. Y desde la hora sexta hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la 
hora novena. Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: 
C Elí, Elí, ¿lama sabactani? Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has desamparado? 
P Algunos de los que estaban allí decían, al oírlo: 
C A Elías llama este. 
P Y al instante, corriendo uno de ellos, tomó una esponja, y la empapó 
de vinagre, y poniéndola en una caña, le dio a beber. Pero los otros 
decían: 
C Deja, veamos si viene Elías a librarle. 
P Mas Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, entregó el espíritu. 
Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra 
tembló, y las rocas se partieron; y se abrieron los sepulcros, y muchos 
cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron; y saliendo de los 
sepulcros, después de la resurrección de él, vinieron a la santa ciudad, y 
aparecieron a muchos. El centurión, y los que estaban con él guardando 



a Jesús, visto el terremoto, y las cosas que habían sido hechas, temieron 
en gran manera, y dijeron: 
C Verdaderamente este era Hijo de Dios. 

P Esta es el Evangelio del Señor.     C Alabanzas a ti, Oh Cristo. 
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SOLI DEO GLORIA 

“Solo a Dios la Gloria” 
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